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Se resuelve que la versión taquigrá- 


1.— Asistencias y ausencias 

Asisten los señores Representantes: Wash- 
ington Abdala, Guzmán Acosta y Lara, Guillermo 
Alvarez, Gustavo Amen Vaghetti, José Amorín 
Batlle, Raúl Argenzio, Beatriz Argimón, Roberto 
Arrarte Fernández, Roque E. Arregui, Raquel 
Barreiro, Jorge Barrera, Artigas A. Barrios, 


fica de lo expresado en Sala 
sea enviada al Comité Ejecutivo 
del Partido Colorado, a la Pre- 
sidencia del Club Atlético Peña- 
rol y a la familia del homenajea- 
do. 

Asimismo, se resuelve tributar un 
aplauso en memoria del ex Repre- 
sentante Nacional Washington 


Collin idannnacona son is anios aceras 


Edgar Bellomo, Juan José Bentancor, Nahum 
Bergstein, Ricardo Berois Quinteros, Daniel 
Bianchi, Gustavo Borsari Brenna, Julio Cardozo 
Ferreira, Ruben Carminatti, Nora Castro, Jorge 
Chápper, Guillermo Chifflet, Sebastián Da Silva, 
Ruben H. Díaz, Daniel Díaz Maynard, Alejandro 
Falco, Ricardo Falero, José E. Fernández, Alejo 
Fernández Chaves, Ramón Fonticiella, Daniel 
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García Pintos, Carlos González Alvarez, Tabaré 
Hackenbruch Legnani, Arturo Heber Fúllgraff, 
Doreen Javier Ibarra, Luis Alberto Lacalle Pou, 
Julio Lara, Félix Laviña, Luis M. Leglise, Ramón 
Legnani, Henry López, Guido Machado, Oscar 
Magurno, Juan Máspoli Bianchi, José Homero 
Mello, Felipe Michelini, José M. Mieres, Pablo 
Mieres, Ricardo Molinelli, Martha Montaner, 
Jorge Orrico, Francisco Ortiz, Gabriel Pais, 
Ronald Pais, Gustavo Penadés, Alberto Perdomo, 
Darío Pérez, Enrique Pintado, Carlos Pita, 
Martín Ponce de León, Iván Posada, Yeanneth 
Puñales Brun, Ambrosio Rodríguez, Glenda 
Rondán, Adolto Pedro Sande, Julio Luis 
Sanguinetti, Diana Saravia Olmos, Alberto 
Scavarelli, Leonel Heber Sellanes, Pedro 
Señorale, Gustavo Silveira, Julio C. Silveira, 
Daisy Tourné, Wilmer Trivel, Stella Tucuna y 
Walter Vener Carboni. 


Con licencia: Juan Justo Amaro Cedrés, Brum 
Canet, Luis José Gallo Imperiale, Orlando Gil 
Solares y Enrique Pérez Morad. 


Faltan con aviso: Ernesto Agazzi, Carlos 
Baráibar, José Bayardi, José L. Blasina, Nelson 
Bosch, Ricardo Castromán, Roberto Conde, 
Silvana Charlone, Eduardo Chiesa Bordahandy, 
Juan Domínguez, Gustavo Guarino, José Carlos 
Mahía, Artigas Melgarejo, Ruben Obispo, Mar- 
garita Percovich, Marfa Alejandra Rivero 
Saralegui, Víctor Rossi, Raúl Sendic y Lucía 
Topolansky. 


2.- Homenaje a la figura del 
señor ex Representante 
Nacional Washington 
Cataldi, ante un nuevo 
aniversario de su falle- 


cimiento 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— Habien- 
do número, está abierta la sesión. 


(Es la hora 15 y 21) 


—lLa Cámara de Representantes ha sido 
convocada en forma extraordinaria para rendir 
homenaje a la figura del señor ex Representante 
Nacional don Washington Cataldi, ante un nuevo 
aniversario de su fallecimiento. 

La Mesa, en nombre de los señores Repre- 
sentantes, quiere dar la bienvenida a la señora 
de Cataldi y a los señores Washington Cataldi 


hijo, Ariel Cataldi, Lucas Cataldi, Agostina 
Cataldi, Maximiliano Cataldi, Mirtel Guido de 
Cataldi, Liria Cataldi de Monreal, Gloria Cataldi 
de Cubito, Pilar García de Navarro, Susana 
Monreal y Gabriel Monreal. También destaca la 
presencia y da la bienvenida al señor ex 
Presidente de la República, doctor Julio María 
Sanguinetti; al Presidente de la Comisión 
Directiva del Club Atlético Peñarol, contador 
José Pedro Damiani, y a los señores Roque 
Gastón Máspoli, Fernando Morena, Alberto 
Spencer, Fernando Alvez, Walter Olivera, José 
Valverde, Juan Carlos Amor, Roberto 
Sagastiberry y al escribano Ricardo Scaglia. 
Tiene la palabra el señor Diputado Barrera. 


SEÑOR BARRERA.— Señor Presidente: los 
seres humanos tenemos razón y corazón. Y 
aunque en la vida política las soluciones, los 
planteos y las reflexiones se deben desarrollar 
prioritariamente dentro del ámbito de la racio- 
nalidad, en este momento en que estamos 
homenajeando a Washington Cataldi, a cinco 
años de su desaparición física pero no espiri- 
tual, quisiera dar preferencia a los afectos. Por 
eso, yo que nunca acostumbro a leer ningún 
discurso, he tratado de anotar algunas líneas 
porque, precisamente, quiero homenajear con 
mis afectos a una persona que, como Washing- 
ton Cataldi, andaba siempre con el corazón en 
la mano, dispuesto a hacer de su vida una 
vocación de servicio y a entregarla por un 
objetivo mayor a sí mismo. 

Señor Presidente: quise mucho a Washington 
Cataldi. Lo conocí en una oportunidad en que 
estaba con mi padre, allá por los años 1976 ó 
1977, en la carpintería de la calle Lorenzo 
Fernández, a sólo dos cuadras de General 
Flores. En esa época, Cataldi ya era Presidente 
de Peñarol y desde hacía muchos años, como 
dirigente, había logrado un claro dominio local 
en lo deportivo, concluyendo su labor directriz 
después de haber conquistado con el club de 
sus amores tres Copas Intercontinentales, cua- 
tro Copas Libertadores de América y dieciséis 
campeonatos uruguayos. Además, su actuación 
como dirigente aurinegro fue un aporte funda- 
mental, diría vital, para la creación de la Copa 
Libertadores de América. A su vez, posibilitó que 
un cuadro de fútbol uruguayo fuera un gran 
animador durante varias temporadas, en el 
verano español, de la Copa Teresa Herrera, de 
la Copa Costa del Sol y de la Copa Mohamed 
V. En el año 1975 logró la tasación más alta 
que un equipo de nuestro medio alcanzó, al 
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obtener US$ 150.000 por ocho partidos que se 
realizaron en aquel mes de agosto. 

Cataldi fue también miembro de la CBD 
-brasileña- e integrante de la CONMEBOL, entre 
otras distinciones. Cuando iba a los congresos 
internacionales, gravitaba en las decisiones 
debido a que en la noche se quedaba durante 
largas horas en su habitación preparando los 
textos y las resoluciones que se aprobarían al 
día siguiente. 

Un capítulo aparte merece la mención de la 
gesta que, con habilidad, desarrollara en el 
correr del año 1981, en que sólo apelando a la 
fibra, al aporte y al sentimiento popular, 
encabezara la campaña por el regreso de 
Fernando Morena a nuestras tierras. Bajo el 
eslogan "A Morena lo traemos todos", generó la 
mayor movilización que por asuntos deportivos 
se desarrolló en la historia de nuestro país. Sólo 
apostando al ingenio, a la habilidad y al 
conocimiento de la gente, hizo posible una 
operación que objetivamente parecía imposible; 
sólo ese espíritu, que él definía como 
biológicamente optimista, pudo hacerlo realidad. 
Es que Cataldi no buscaba excusas para el 
desaliento, sino siempre motivos para aumentar 
la fe. 

¿Quién no recuerda el esfuerzo de tantas 
personas para hacer posible ese operativo 
retorno en el que muchos dejaban inclusive de 
comer o sacrificaban sus actividades para dar 
su vida y aportar a esa causa que era tan 
importante para muchos uruguayos? ¿Quién no 
recuerda a Washington Cataldi con esa sonrisa 
franca, con ese cigarro a medio fumar y con un 
tono paternal a la hora de dar algún consejo a 
quien se lo pedía? Antes que otra cosa, Cataldi 
era amigo de sus amigos. Hizo de la amistad 
un culto y una forma de vida, siendo generoso 
con quien estuviese necesitado, al extremo de 
dar hasta lo que no tenía y llegar a hacer él 
mismo sacrificios y renuncias personales porque 
tenía muy claro que la amistad se acrisolaba en 
el sufrimiento y, si podía, ayudaba más y mejor 
a quien estuviera requiriendo su apoyo. 

Recuerdo una anécdota, contada por mi 
padre y vivida por él, allá por el año 1983. 
Saliendo de la sede de Peñarol rumbo a la 
Ciudad Vieja, una persona llegó corriendo y le 
pidió $ 120 a Cataldi, porque los necesitaba 
para darle inyecciones a su esposa, cuyo estado 
era tal que sin esas inyecciones le habría 
resultado imposible seguir viviendo. Cataldi puso 
su mano en el bolsillo y los únicos $ 150 que 
tenía se los dio a esa persona; y le dijo a mi 


Texto de la Citación 


Montevideo, 2 de mayo de 2001. 


LA CAMARA DE REPRESENTANTES se 
reunirá, en sesión extraordinaria, mañana 
jueves 3, a la hora 15, con el fin de rendir 
homenaje a la figura del señor ex Repre- 
sentante Nacional Washington Cataldi, ante 
un nuevo aniversario de su fallecimiento. 


Horacio D. Catalurda 
Margarita Reyes Galván 
Secretarios 


padre: ahora nos tenemos que ir caminando a 
la Ciudad Vieja. Y ocurrió que a pocas cuadras, 
por ese sentimiento de contacto directo con la 
gente, pasó un hincha de Peñarol, lo reconoció 
y los llevó a los dos a la Ciudad Vieja. Ese es 
un ejemplo vívido de amistad y entrega hacia 
aquél que lo necesitaba. Así era siempre: daba 
lo que tenía y también hasta lo que no tenía 
para ayudar a quien estuviera más necesitado 
que él. 

Sin duda, Cataldi no haría buenos discursos 
sobre la generosidad, la justicia social y la 
entrega por los demás, pero él era generoso, 
justo y comprensivo. Hace muchos años algunos 
autores decían que en este país se necesitaban 
ideas para llevar adelante las transformaciones. 
Cataldi demostró que tenía ideas y valores para 
llevar a cabo esas transformaciones. Todos 
recordamos las cualidades de Washington Cataldi 
como articulador a nivel parlamentario; cuando 
había determinadas discusiones, siempre busca- 
ba los consensos y los puntos de entendimiento. 
Allí donde aparentemente había desavenencias 
irreconciliables, Washington Cataldi estaba siem- 
pre buscando ese punto de encuentro. Tenía 
una sensibilidad especial para captar los 
problemas de la gente, sus vivencias y, en 
especial, las de aquellos más desvalidos de la 
sociedad. 

El 18 de noviembre de 1952, Luis Batlle 
Berres sostenía en una excelente pieza oratoria: 
"En la suma de horas de felicidad y dificultades, 
yo no sé cuáles son más en la vida del 
gobernante, si las de felicidad o las de 
infortunio. La alegría la vuelvo a retomar cuando 
vuelvo al pueblo que me crea la obligación de 
seguir luchando". El mensaje de este gran 
estadista con quien Cataldi trabajó muchos años 
de su vida en la gloriosa e inmortal Lista 15, 
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puede sintetizar el sentir de Cataldi en este 
tema. 

Para finalizar, permítaseme una referencia 
personal: en circunstancias muy difíciles que 
tuve que afrontar en mi vida particular y familiar, 
Washington Cataldi siempre estuvo presente, 
para apoyarnos desinteresadamente. Para quie- 
nes creemos en la existencia de una vida 
después de esta vida, nos queda el consuelo de 
poder verlo nuevamente y seguir agradeciéndole 
las cosas que hizo por nosotros. 

Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— La Mesa 
quiere destacar también la presencia del 
Presidente del Banco de Seguros del Estado, 
señor Alberto Iglesias; del Intendente Municipal 
de Salto, escribano Eduardo Malaquina; del 
Vicepresidente de OSE, doctor Hugo Granuccl; 
del Vicepresidente del Banco Hipotecario del 
Uruguay, escribano Jorge Conde; del Vicepre- 
sidente de la Administración Nacional de 
Correos, señor Gustavo Osta, y del Director de 
la Administración Nacional de Correos, señor 
Esteban Jardín. 

Tiene la palabra la señora Diputada Argimón. 


SEÑORA ARGIMON.— Señor Presidente: 
antes que nada, quiero agradecer a mis 
compañeros, los legisladores del Partido Nacio- 
nal, por permitirme hacer uso de la palabra en 
esta sesión de recordación al señor Washington 
Cataldi. Es bueno hacerlo en este clima: quien 
me precedió en el uso de la palabra, instantes 
antes de comenzar esta sesión me decía que 
esto era para él un homenaje muy sentido. ¡Qué 
bueno compartir con barras llenas la emoción y 
el sentimiento, en un ambiente donde la 
negociación y el cálculo muchas veces parecen 
predominar ante los sentimientos! 

Hoy estamos, señor Presidente, recordando a 
un hombre que supo desempeñar con éxito dos 
actividades que, precisamente, conjugan dos 
sentimientos muy fuertes, que marcan a los 
uruguayos: la política y el fútbol. En este país 
todos sabemos de política y todos sabemos de 
fútbol. Cuando el otro día me enteré de que se 
iba a realizar este homenaje y se me comunicó 
que iba a hacer uso de la palabra en nombre 
de la bancada del Partido Nacional, como es 
habitual solicité en la Biblioteca del Palacio 
bibliografía vinculada con el señor Washington 
Cataldi. Después que me detuve a leer lo que 
allí se expresaba, tuve la más absoluta 


convicción de que allí de Cataldi se decía muy 
poco, no porque taltaran datos biográficos, datos 
de su vida, sino porque es muy difícil en frías 
enumeraciones trasladar sentimientos. Y el 
Washington era un hombre por sobre todas las 
cosas guiado por pasiones. 

Este hombre, que se inició en la militancia 
siendo un chiquilín, a los doce años, que 
concurría a un club propiedad de su tío en la 
Ciudad Vieja y que se proclamaba garibaldista, 
tuvo una vida política activa y exitosa. Era un 
caudillo natural de su entorno. Inició su 
militancia activa en 1950, en el Batllismo Lista 
15; en 1966 fue electo Diputado; en setiembre 
de 1969 fue designado Subsecretario de Indus- 
tria y Comercio, cuando el doctor Julio María 
Sanguinetti era Ministro de la Cartera, cargos a 
los que renuncia conjuntamente en 1971; en 
noviembre del mismo año fue electo Diputado 
por el departamento de Montevideo, cargo que 
ejerció hasta la disolución de las Cámaras; en 
1984 tue electo nuevamente Diputado por el 
Batllismo Unido Lista 5, y en esta Casa presidió 
una Comisión de gran preponderancia, como la 
de Presupuestos. Allí se caracterizó por algo 
que recordábamos con el señor Senador García 
Costa: fue un excelente negociador. 

Como decía el Senador, era muy honesto en 
el momento de negociar. Me parece muy 
importante destacarlo en este homenaje. Com- 
pañeros que compartieron esos años de trabajo 
nos cuentan que lo que marcaba la personalidad 
de Cataldi era esa impresionante habilidad 
negociadora. Cuentan funcionarios y legislado- 
res de la época que durante el tratamiento del 
Presupuesto, en las largas noches de trabajo 
parlamentario, cuando en algún punto había un 
trancazo, se veía la figura de Cataldi levantarse 
de su banca y empezar a negociar con las 
distintas bancadas y los diferentes legisladores, 
con lo cual, sin lugar a dudas, se destrababa 
la situación. 

Estos ámbitos parlamentarios lo vieron nego- 
ciar y también, silenciosamente, dar dinero a 
vecinos y conciudadanos que estaban en el 
Ambulatorio y venían a solicitar ayuda. Una vez 
alguien le dijo: "Pero, Cataldi, ¿por qué le da 
dinero a Fulano? Seguramente lo va a gastar 
en vino”, y Cataldi, con una mirada a la vez 
cálida y de reproche, le contestó: "¿Y si no? 
¿No es mejor pensar que lo estoy ayudando a 
pasar esta noche fría bajo techo?". Eso era 
Cataldi. 

Otro de los comentarios que me parece 
importante destacar hoy es que en lo cotidiano 
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se manejaba con respeto y trataba a todos por 
igual. Me quedó muy grabado un comentario de 
la secretaria de la bancada del Partido Nacional, 
lta Heber, quien ingresó en un momento en que 
no era muy común la presencia femenina, de 
legistadoras ni de secretarias de bancada. De 
hecho, lta fue la primera mujer secretaria de la 
bancada del Partido Nacional. 

Me comentaba cómo todo el mundo la 
ignoraba en ese papel, inclusive sus propios 
compañeros, pero hizo hincapié en el respeto y 
la consideración que, en tanto secretaria de 
bancada, don Washington Cataldi le dispensaba. 

Otro aspecto que es bueno mencionar en este 
ámbito es el cariño con que lo recuerdan los 
funcionarios de la Casa, lo que no es una 
cuestión menor cuando se trata de valorar y de 
homenajear a quien nos dejó luego de haber 
ocupado una banca en este Cuerpo. 

Don Washington Cataldi fue un referente de 
su colectividad política, no solamente en los 
cargos que ocupó, sino también en la militancia 
activa dentro de la estructura del Partido 
Colorado. Fue un ser exitoso en lo político, y 
permítaseme también recordarlo brevemente en 
su otra actividad: la de hábil político negociador 
en el ámbito deportivo al servicio de la 
institución decana del fútbol uruguayo, el Club 
Atlético Peñarol. 

En 1958 presidía esta institución deportiva 
don Gastón Guelfi y Cataldi era Secretario 
General. Cuando murió Guelfi, las fuerzas 
peñarolenses del momento entendieron que no 
otro que Cataldi debía presidir el club, se 
plebiscita entre la ciudadanía peñarolense, es 
electo Presidente, y de ahí en más se inicia lo 
que, sin lugar a dudas, es la era Cataldi. 

También fue muy exitoso como dirigente de 
Peñarol, no solamente por lo que representaron 
los éxitos deportivos de esa época, sino por el 
cariño que puso en toda su gestión. En ese 
entonces, desde la Directiva o bajo su Presiden- 
cia, recordamos a Peñarol -cuyo amor profesa- 
mos- ganando la Supercopa en 1969, siendo 
Campeón de América y del Mundo en 1961 y 
1966, el único cuadro que fuera dos veces 
consecutivas ganador de la Copa Teresa 
Herrera en 1974 y 1975, creador de la Copa de 
Oro en 1980, tres veces campeón de América, 
etcétera. No nos vamos a detener en todos los 
logros deportivos de esa institución porque son 
muchos y seguramente vamos a olvidar algunos. 

A propósito, ¿saben lo que decía cuando 
alguien quería cuestionar el decanato de 
Peñarol? No entraba en discusiones; solamente 


mencionaba que en general se habla de las 
edades de Cristo, de Gardel y de Peñarol. 


(¡Muy bien!) 


— Hay muchas anécdotas que distintos actores 
nos han comentado en estos días. Una que nos 
llamó la atención fue precisamente la de 
Leopardi, un jugador de fútbol del Cúcuta de 
Colombia, que jugó un partido por la Copa 
Libertadores de América estando inhabilitado. 
Cataldi conocía esta situación y no dijo nada. 
Despúes Peñarol y Nacional quedaron iguala- 
dos, y precisamente define esta situación su 
denuncia de la inhabilitación de este jugador en 
el momento indicado. 

Fue en la época en que Scarone era director 
técnico y quería a Juan Joya Cordero, un 
jugador peruano que también quería Nacional. 
Conociendo Cataldi que este club iba a hacer 
la negociación para comprarlo, se las ingenió 
para llegar antes que los dirigentes de Nacional, 
porque mientras ellos fueron en avión de línea, 
él alquiló un avión taxi, y cuando llegaron los 
delegados de Nacional, asistieron a la conferen- 
cia de prensa del jugador, que había sido 
comprado por el Club Atlético Peñarol. 

Cataldi fumaba mucho. Es más; lo recuerdo 
hablando con el cigarrillo en la boca. Tengo esa 
imagen desde niña, y después sabrán por qué 
lo recuerdo desde esa época. Una vez Tu Sam, 
quien públicamente decía que tenía un método 
para dejar de fumar, se encontró con Cataldi y 
le comentó ese hecho y él, con esa caracterís- 
tica sonrisa, le dijo: "¿Sabe qué? El destino está 
por encima del cigarrillo y de los métodos; yo 
tenía un abuelo que fumaba mucho y vivió más 
de ochenta años, y el otro, que no fumaba nada, 
murió muy joven", descolocando a quien venía 
con el método infalible. 

Hoy hablábamos de su capacidad negociado- 
ra a nivel nacional, aunque también se hizo 
notar como negociador a nivel internacional, y 
basta recordar la negociación que llevó a cabo 
para obtener los votos que hicieran de Joao 
Havelange Presidente de la FIFA. 

Antes de terminar, quisiera recordar cómo 
conocí a Washington Cataldi. Provengo de una 
familia absolutamente nacionalista y peñarolense. 
Nosotros habíamos empezado a militar en esa 
época en que no se podía y habíamos traído 
a mi padre, funcionario del Club Atlético 
Peñarol, algún disgusto. Encontrándose él en las 
instalaciones del club le comentó acerca de "ese 
trabajo que últimamente su hija mayor le estaba 
dando" en aras de esa militancia querida y 
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sentida, que mi padre compartía pero, obvia- 
mente, con miedo, por haber sido destituido por 
la dictadura, cosa que don Washington Cataldi 
conocía. Mi padre me decía que le había 
comentado el tema y que él se había quedado 
pensando. 

El destino quiso que a los pocos días 
estuviera Cataldi en el cumpleaños de una 
amiga de origen y militancia colorada. Se acercó 
y me dijo: "¿En qué andás, gurisa?". Era muy 
impresionante la figura de don Washington 
formulándome esa pregunta. Le dije que estaba 
estudiando; en fin, todas esas cosas que uno 
dice. Entonces, expresó: "No, ¿qué es eso de 
andar tirando panfletos?". Más o menos le 
conté; él se puso serio y mirándome, con su 
cigarrillo en la boca, me dijo: "Muy bien, gurisa, 
meta pa'delante". Y levantando su dedo agregó: 
"Pero no le des más disgustos al viejo, que ya 
bastantes tuvo”. Ese es el recuerdo que tengo 
de Washington Cataldi. 

Todos hemos hablado y hecho un balance de 
lo exitoso que fue Cataldi a nivel profesional en 
estas pasiones, pero hoy quise recordar al ser 
humano absolutamente creyente, con vocación 
de servicio, caudillo natural, a ese hombre que 
no soportaba la imagen de los niños y las niñas 
en la calle y que además de acompañar la 
ilusión del pibe en el campito, conocía y trataba 
de mejorar la condición familiar de sus jugado- 
res. Me quedo con la imagen de ese hombre, 
de ese padre que adoraba a su familia, de ese 
hombre que conociendo las malas buscaba a 
todo el lado bueno, de ese hombre 
biológicamente optimista. ¡Vaya si hoy precisa- 
mos hombres con esta condición! 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— La Mesa 
también quiere destacar la presencia del doctor 
Bartolomé Grillo, Vicepresidente del Club Atlé- 
tico Peñarol; de los señores Senadores Guillermo 
García Costa y Pablo Millor, del señor Secretario 
del Senado, Mario Farachio, y de la señora 
Prosecretaria del Senado, Quena Carámbula. 

Tiene la palabra el señor Diputado Pintado. 


SEÑOR PINTADO.— Señor Presidente: la 
verdad es que mi bancada, la del Frente Amplio, 
sabe que me ha conferido un honor enorme, 
grandísimo. Mis colegas saben que soy un 
hombre de debate; algunos me conocen, como 
el señor Diputado Magurno, de otros tiempos. 
Soy un hombre de oratoria, no le temo a la 
tribuna, pero hoy en "Peñarol Verdad" me 


preguntaban cómo me sentía frente a este 
homenaje, y les dije: "La verdad, nervioso". Me 
siento nervioso al encarar un homenaje a 
alguien a quien no conocí directamente, pero 
que era como tenerlo ahí, por muchas cosas que 
uno vivió. Siento nervios por no poder encarar 
equilibradamente un justo homenaje a quien 
cumplió dos condiciones: la de legislador y la 
de Presidente de la institución más importante 
del país; que me perdonen los que no piensan 
igual. 

Como decía la señora Diputada Argimón, en 
este país es muy difícil tener éxito en las dos 
actividades. Alguien me dijo una vez: "Si 
arrancás para la política, olvidá el deporte y más 
el fútbol". Tenía razón, porque el mundo está 
plagado de quienes se quedan por el camino 
tratando de transitar por las dos sendas; pero 
Cataldi lo consiguió. 

¿Cómo encarar un homenaje a Cataldi siendo 
equilibrado, sin que me pasen las imágenes del 
niño aquel de La Blanqueada, que en Urquiza 
y Jaime Cibils, con la camiseta de Peñarol, 
jugaba partidos de fútbol entre los de arriba y 
los de abajo; del niño que en el altillo de la calle 
Mariano Moreno tenía los recortes de los diarios 
del Tito Goncalvez levantando la Copa 
Intercontinental y de don Alberto Spencer 
convirtiendo algún memorable gol contra una 
institución argentina, dando vuelta un partido 
increíble; uno de esos seres que hicieron fteliz 
mi niñez y otros -como el Nando, que está 
aquí-, mi adolescencia, en tiempos muy oscu- 
ros? Seguramente, mi felicidad de niño y de 
adolescente significó, para otros, tragos muy 
amargos en aquella época. Y así nos siguieron 
dando satisfacciones. Eso me parecía un tanto 
sectario a pesar de que el amor hacia la 
institución carbonera, a quienes somos de 
Peñarol, nos brota por todos lados. Entonces, 
desestimé ese camino. 

Cataldi fue, desde mi percepción de la 
cercanía de los medios de comunicación -ya 
que, por esas cosas de la vida, no tuve la suerte 
de conocerlo-, una persona muy importante y 
nos marcó, porque fue una institución que llevó 
a otra a los primeros planos de América y del 
mundo. Cataldi fue un hijo del Uruguay, de ese 
Uruguay que daba oportunidades. Comenzó a 
trabajar a los quince años y no pudo culminar 
sus estudios; trabajó copiando planos, en el 
frigorífico y haciendo mil cosas, pero el Uruguay 
le permitió ser Presidente de una institución y 
llegar a ocupar una banca en esta Cámara para 
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representar a su pueblo. Creo que eso es muy 
importante. 

En el día de ayer algunos amigos me decían: 
"Le van a realizar un homenaje a Cataldi con 
este desastre que está viviendo el país, con este 
bajón nacional que todos estamos sufriendo. 
¿No te parece algo descabellado?”. Francamen- 
te, les decía que era justo el día para rendir el 
homenaje a Cataldi por aquello de que era 
biológicamente optimista. Hoy más que nunca 
Uruguay necesita una dosis muy fuerte de 
optimismo. Todos necesitamos un poquito del 
optimismo que Cataldi tenía. Como decía un 
dirigente de Peñarol, “no sólo soñaba sino que 
hacía realidad sus sueños". Esta es otra cosa 
importante, porque soñar no cuesta nada, pero 
es difícil hacer realidad los sueños de un hijo 
del Uruguay que se hizo de abajo, trabajando, 
al que la vida nada le regaló. Todo lo hizo con 
mucho esfuerzo porque no esperó la varita 
mágica de la fortuna; buscó la suerte 
acompañándose de sus correligionarios desde la 
época anterior a la dictadura y desde la 
posterior en el plano político, así como de sus 
correligionarios en el plano deportivo. Sacó a 
Peñarol de una situación difícil y le dio su primer 
quinquenio junto con los futbolistas -no voy a 
obviar eso- y, además, fue generando esa 
mística de Peñarol. 

Me pareció que la mejor manera de encarar 
un homenaje a don Washington Cataldi era 
recordar lo que dijo y lo que colegas nuestros 
han destacado de él, porque lo conocieron. La 
revista "Tres” escribió una nota muy extensa 
sobre Cataldi, de la que voy a leer sólo tres 
párrafos: "Cerca de 40 años Washington Cataldi 
y la entidad serían de tal modo uno para el otro, 
que el mejor Peñarol en el recuerdo de sus 
hinchas, el equipo que hacía 'pata ancha' en 
cualquier cancha del mundo, sería a imagen y 
semejanza de Cataldi o no sería". Más adelante 
decía: "Pero no conocía el privilegio de que un 
dirigente fuera de la institución misma, su 
ideólogo, gobierno y símbolo casi heráldico. En 
una simbiosis inédita y, quizás, irrepetible". Y 
agrega: "Creó una cultura de gobierno que 
persiste, aun por ausencia. Extraordinarios 
dones de inteligencia clarividente e imaginación 
creadora le permitieron clausurar épocas del 
fútbol del país, del continente y del mundo y 
trazar los días que transitamos". 

¡Y vaya si Cataldi dejó su huella! ¡Y vaya si 
algunos quieren imitar esa herencia cultural de 
directriz institucional que ha dejado! 

En lo que respecta al plano político, el señor 


Diputado Pita, el jueves 2 de mayo de 1996, 
recordaba a Cataldi en una época que no fue 
fácil para el país; parece que fue hace mucho, 
pero fue ayer. Yo ocupaba otras trincheras. La 
ausencia de democracia hizo que las demandas 
se acumularan una tras otra. ¡Había que 
administrar esa transición, porque eran muchas 
las presiones ejercidas de todos lados y las 
urgencias aún mayores! La expresión de libertad 
a veces sonaba como una olla a presión que 
levantaba su tapa por la efervescencia popular. 
¡Había que estar conduciendo el país en esas 
condiciones, y ahí estaba don Washington 
Cataldi presidiendo la Comisión más importante 
del Parlamento, nada más y nada menos que 
la de Presupuestos! 

El señor Diputado Pita hablaba de los hechos 
dramáticos que se vivieron en esa época de 
transición y recordaba la tarea extraordinaria- 
mente articuladora desarrollada a través de su 
excepcional capacidad de comprensión para la 
búsqueda de acuerdos y de una sensibilidad 
muy grande para encontrar el momento justo en 
medio de las más fuertes tormentas políticas 
provocadas por debates parlamentarios y por 
hechos que tenían repercusión en el seno 
legislativo. 

A veces, esa capacidad negociadora, ese rol 
de articulador impide hacer discursos 
grandilocuentes o participar de encendidos 
debates ideológicos, y esto por una opción de 
política partidaria; pero él jugó su papel. Yo lo 
recuerdo del otro lado del mostrador, cuando los 
compañeros de COFE venían a reclamar sus 
reivindicaciones; allí estaba Cataldi diciéndoles: 
"Sí", "No", "Esto sí", o "Voy a ver", y lo hacía 
con esa sencillez que da el ser pragmático, el 
no dar muchas vueltas a las cosas. 

Quisiera resaltar un rasgo que me impresionó 
y que todos los demás reconocen: la voz de 
Cataldi era la voz del Partido Colorado. Para mí 
sería una distinción que algún día alguien dijera 
de mí que mi voz era la voz del partido. Decimos 
esto con mucha rapidez, pero ello tiene un 
significado político, asegura que la palabra que 
se da está respaldada por el colectivo que uno 
tiene atrás, y eso implica debates con la propia 
bancada y procesos de aproximación y de 
acuerdos con las demás bancadas. Este honor, 
lamentablemente, no lo tenemos muchos, y 
mucho menos en los tiempos que corren, pero 
es un ejemplo a seguir. 

Quiero mencionar algunas cosas que pintan 
a Cataldi desde su propia voz; figuran en un 
reportaje que le hiciera la revista "Guambia” y 
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que recuerdo con mucho cariño, porque hay dos 
o tres pasajes con los cuales me siento 
tremendamente identificado; tremendamente iden- 
tificado. A raíz de un comentario acerca de su 
experiencia en los frigoríficos, el periodista le 
pregunta si la referida era la época de oro de 
los frigoríficos, y él, con mucha sencillez, 
contesta: "La época de oro de los frigoríficos 
siempre existió, no fue sólo la del cuarenta". 
Además, habla de su ingreso a la política, de 
cómo influyó su tío; en el reportaje discuten 
sobre la precocidad. Rescatan cosas que ya se 
han dicho, como, por ejemplo, lo de la tradición 
familiar, italiana, garibaldina, que lo lleva al 
Partido Colorado y a no arrepentirse de haber 
tomado esta opción política, así como también 
sus convicciones religiosas. 

Una de las características de Washington 
Cataldi que todos señalan es que llegaba tarde, 
aunque él decía que llegaba temprano. Como 
me decía algún dirigente de Peñarol, a Cataldi 
no le hubiera gustado que lo recordáramos con 
lágrimas sino con una sonrisa, porque así era 
él. Según relata, legó tarde a su propio 
casamiento, pero dice que eso le dio fortuna 
porque estuvo casado treinta y ocho años, y 
esto es algo importante a destacar. 

Además, se le pregunta cómo llegó a Peñarol. 
Contesta que llega desde su Ciudad Vieja, 
procurando una opción que cortara la mala 
racha, con el contador Gúelfi a la cabeza de un 
conjunto de dirigentes. 

"¿De dónde sacó eso de 'biológicamente 
optimista'?", le pregunta el periodista, a lo que 
Cataldi responde: "Y... fue una frase espontá- 
nea... Además que refleja realmente lo que yo 
he sido, y soy. Siempre he tenido la buena 
suerte de mirar el lado positivo de la vida. No 
porque me haya determinado a hacerlo, ni por 
voluntad expresa, sino porque nací así, se lo 
debo a mis ancestros... Enfoco la parte buena 
de la vida. Yo parto de la base filosófica de que 
nacemos todos buenos. Sí, a algunos nos van 
haciendo malos... pero si nos vamos conservan- 
do, podemos llegar a morir con un saldo de 
bondad a nuestro favor todavía... Eso es lo que 
creo. Y soy biológicamente optimista. Es raro 
que yo enfoque una situación, por ejemplo, 
considerando sólo el lado perezoso o el lado 
dañino. Desde que nací hago eso... no es una 
virtud, sino una herencia no sé de qué... viene 
en los genes. Y así vivo". 

Se le pregunta sobre sus hijos y responde de 
la misma manera que lo hago yo, y conste que 
no había leído este reportaje. Cataldi responde: 


"He tenido el buen cuidado de hacerlos hinchas 
de Peñarol. Todo padre le desea el camino de 
la felicidad a sus hijos. Y como la única felicidad 
deportiva es ser hincha de Peñarol... los he 
llevado siempre por esa senda...”. 

"¿Qué le ha dado más satisfacciones: 
Peñarol o el Partido Colorado?", le interroga el 
periodista, pregunta que en su situación nos 
hubiéramos hecho todos. "Las dos cosas. Como 
yo insisto: mis tristezas las olvido, y sólo vivo 
mis fiestas. Me quedo con las cosas lindas, y 
los dos me han dado satistacciones", responde. 

Por último, voy a mencionar que en una 
interpelación le preguntan: "¿Por eso vino 
tarde?" y él contesta: "No, no vine tarde", y en 
su respuesta figuran algunas opiniones que uno 
tiene de ciertos eventos parlamentarios, de lo 
que la gente piensa y también de cómo él, 
Washington Cataldi, se ubicaba en su rol de 
político. Decía: "No vine tarde. Yo vengo 
siempre temprano. Yo tengo la coordinación de 
la bancada colorada, lo que me obliga a estar 
acá permanentemente. Es un buen trabajo 
porque hay de todas las tendencias y de todas 
las edades dentro del Partido Colorado. Y 
después de que muchas veces, trabajosamente, 
logramos un acuerdo 'entre nos', tenemos que 
entrar a negociar con el Frente Amplio, el 
Partido Nacional y la Unión Cívica. Hay 
reuniones de coordinadores. Esto nos pone en 
la necesidad de conocer lo que pasa en todas 
las Comisiones, en las permanentes y en las 
especiales. Y nos desdibuja desde el punto de 
vista político en el concepto popular, porque 
esta tarea de acercamiento con las demás 
bancadas para estructurar el orden del día, para 
conseguir 'cambiar las figuritas: como a veces 
hay que hacer, nos inhibe de un enfrentamiento 
de carácter puramente político con el resto de 
los integrantes de la Cámara. Porque no concibo 
cómo podría, eventualmente, discutir seriamente 
con un compañero de otro partido, para ganar 
el titular de un diario, y a las 24 horas tener 
que ir a negociar alguna solución que en 
definitiva nos puede favorecer a todos, no 
solamente al Partido Colorado. Entonces ya 
llevo tres años en esta tarea que es pesada y 
engorrosa, y que -insisto- obliga a estar 
informado de las 14 comisiones permanentes y 
de las 22, 23 comisiones especiales o investi- 
gadoras. Otra cosa: la experiencia me ha 
enseñado a renegar de ellas, puesto que 
habiendo comisiones permanentes, debieran 
radicarse los asuntos en esas comisiones 
permanentes. Muchas veces, por darle más 
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espectacularidad a un planteamiento, se pide 
una comisión investigadora o una comisión 
especial, y esto trae como consecuencia que se 
multiplique innecesariamente el trabajo". ¡Vaya 
si lo sabremos, señor Presidente! Y continúa: 
"¿Usted me pregunta si me aburrí mucho? Yo 
creo que las interpelaciones sin sangre no 
sirven. Es decir, si no se consiguen consecuen- 
cias directas de las interpelaciones la gente en 
la calle no entiende por qué nosotros perdemos 
12 6 14 horas discutiendo o aclarando un punto, 
que a veces se oscurece más de lo que se 
aclara. Y esto lo puedo decir públicamente 
porque se lo digo a todos los compañeros. Yo 
tengo la certeza que los que pasan para trabajar 
a las seis de la mañana por la esquina del 
Palacio y ven los autos parados, no nos 
aplauden como héroes de esta democracia sino 
que dicen algunas malas palabras de nosotros: 
'¿y éstos qué están haciendo acá a las seis de 
la mañana?"”. 

Todos saben que si bien soy ateo, respeto 
mucho las convicciones religiosas. Por eso 
quiero terminar mi exposición leyendo el comien- 
zo de este reportaje encabezado con una frase 
de Cataldi: "Cuando yo vaya al cielo, a 
Jesucristo lo voy a hacer hincha de Peñarol". 
Continúa la publicación citada: "Y seguramente 
fue al cielo. Quizá no al cielo de San Pedro en 
la puerta -sólo Dios lo sabe-, aunque para 
muchos bolsos y malos perdedores tendría que 
haber ido al infierno... Es que don Washington 
Cataldi ha sido -en especial para las últimas 
generaciones- un símbolo del Peñarol de sus 
amores. Tanto, que su paralela carrera política 
(fue varias veces diputado por el Partido 
Colorado) o el resto de sus ocupaciones 
laborales y empresariales, pasaron prácticamen- 
te en el anonimato. Ahora que la muerte lo ha 
desplazado definitivamente del quehacer 
aurinegro,...". Para homenajear su recuerdo 
hemos dicho estas palabras. 

A su familia, a su partido político y a nuestra 
institución, el Club Atlético Peñarol, los debidos 
respetos. 

Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— Tiene la 
palabra el señor Diputado Falero. 


SEÑOR FALERO.— Señor Presidente: este 
recinto parlamentario, que fue testigo de muchí- 
sima jornadas en las que participó el ex 
legislador don Washington Cataldi, hoy alberga 


las dos pasiones, los dos amores, las dos 
locuras de la sociedad uruguaya: la política y 
el fútbol. Aquí hoy están reunidos quienes han 
hecho de la actividad política su modo de vida 
y su gran pasión, pero también quienes han 
hecho del fútbol su modo de vida y su gran 
pasión. Y ambos, la política y fútbol, sin duda 
son parte esencial, parte básica del ser 
nacional, de la entidad nacional de cada uno de 
los individuos de este país, más allá de la 
camiseta por la cual sufren o por la cual 
disfrutan. No hay duda de que estas dos cosas 
señalan definitiva y particularmente al ciudadano 
de este país. 

En ese marco, la figura que hoy estamos 
homenajeando reunió esas dos pasiones, no en 
forma casual, no en forma insignificante ni de 
modo transitorio, sino haciéndolas prácticamente 
la razón de su vida durante muchísimos, 
muchísimos años. 

Don Washington Cataldi se formó política- 
mente en la Lista 15 hace mucho tiempo, y ya 
eso significa una definición política. Quienes 
hace unos cuantos años que transitamos en esta 
actividad, cuando hablamos con alguien de 
política muchas veces inconscientemente casi 
adivinamos su pelo, su forma de pensar. Ello es 
así porque los uruguayos sentimos la política en 
profundidad, y no cabe duda de que Cataldi la 
sentía muy profundamente. 

Esa forma típica de hacer política de la gente 
formada en el entorno de don Luis Batlle Berres 
estaba particularmente impresa en la acción de 
don Washington Cataldi, en su vida política. Su 
época más compleja, más difícil pero también 
más brillante como legislador fue la que 
comenzó en 1985, cuando este país, después 
de la oscura noche de la dictadura, recobra ta 
democracia. 

El señor Diputado Pintado decía -y decía 
bien- que Cataldi era la voz del Partido 
Colorado, la voz de una bancada numerosa, 
integrada por más de cuarenta legisladores. 
Pero en definitiva, más allá del número, lo 
importante era ponerle cabeza política a las 
decisiones que el país imprescindiblemente 
debía tomar para encarar el período más difícil 
que estaba viviendo después de muchísimos 
años. 

Y no era sencillo ponerle cabeza política a 
una situación de aquella naturaleza. Nosotros 
somos testigos de eso, y muchas veces hasta 
ayer mismo fuimos de alguna manera víctimas 
por no ponerle cabeza política a las discusiones. 
Es necesario, es imprescindible para que el 
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Parlamento y el país funcionen, que haya gente 
que ponga cabeza política a las discusiones, 
que sepa atar las resoluciones, entender los 
planteamientos -y a veces los planteos no 
expresados- de cada uno de los sectores 
políticos que se manifiestan dentro del Parla- 
mento. Por supuesto que debe existir un diálogo 
fecundo e importante con el titular del Poder 
Ejecutivo. En ese sentido, la acción común que 
en aquel momento existió entre don Washington 
Cataidi y el doctor Julio María Sanguinetti -en 
aquel momento Presidente de la República- 
también habilitaba ese tránsito cuando había 
que adoptar las decisiones que el país necesi- 
taba tomar, estuviéramos de acuerdo o no -eso 
es harina de otro costal-, para salir de las 
situaciones en que se encontraba. 

Y yo creo que esto no fue tarea menuda, El 
señor Diputado Pintado, al leer la publicación de 
"Guambia", hizo mención a lo pesada que le 
resultaba la tarea, pero también sabemos lo 
importante que es tener interlocutores válidos 
para todos los partidos, no solamente para el 
de gobierno, sino también para los de la 
oposición. Los partidos políticos de la oposición 
tienen que estructurar su acción política en 
función de los interlocutores que en la oposición 
y también en el oficialismo se tienen. La labor 
resulta muy difícil si en lugar de tener una voz 
se tienen varias, porque en definitiva uno no 
sabe a quién escuchar para tomar las resolu- 
ciones o para elegir los caminos, de acuerdo o 
de desacuerdo, que marquen con tranquilidad y 
absoluta conciencia lo que se debe hacer para 
que todo quede claro, para que nadie se 
equivoque sobre cuál es el posicionamiento de 
cada uno. Y no era fácil la tarea de convencer 
y de armar esa difícil estrategia, esa difícil 
telaraña de acuerdos, de convencimientos y de 
tratar nada más y nada menos que asuntos 
como el del primer Presupuesto quinquenal del 
país después de muchos años de no tenerlo y 
casi sin experiencia en la materia, ya que 
muchos nunca habían tenido que conversar ni 
discutir lo que era un Presupuesto. Al respecto, 
me alcanza con la opinión de los funcionarios 
de la Comisión de Presupuestos que han 
conocido a muchos de sus integrantes, para 
saber que la actuación de don Washington 
Cataldi fue realmente fantástica, cumpliendo la 
tarea que su partido político y su sector le 
encomendaron, reitero que más allá de los 
acuerdos y desacuerdos. 

Creo que para el país y para su actividad 
política ése fue el momento más importante de 


la vida de don Washington Cataldi. Y por 
supuesto que eso lo conjugó con una actividad 
que fue tanto o más exitosa; en definitiva, esto 
también importa, más allá de lo que uno ponga 
de pasión, de calor, de inteligencia y de trabajo. 
Sin duda, todo eso existía en la figura de don 
Washington Cataldi: había pasión, calor, inteli- 
gencia, trabajo en cada una de las cosas que 
hacía, porque era su modo de sentir la vida. No 
era un hombre que se aburriera, sino que 
disfrutaba la vida como se debe. Todo eso se 
coronaba, generalmente, con el éxito que 
conseguía en la tarea empeñada. 

En la otra pasión, en el otro amor, en su Club 
Atlético Peñarol, también encontró la forma de 
cristalizar el éxito, con inteligencia, pasión, calor 
y trabajo en todo lo que hizo. Por más que 
tendría razones para hacerlo, no quiero hablar 
de los decanatos, porque la figura de Washing- 
ton Cataldi es mucho más importante que los 
triunfos que pueda haber tenido Peñarol. En 
definitiva, se trata de una discusión adjetiva; 
cuando queramos hablar de importancias, alcan- 
zará con mirar títulos y glorias: eso es suficiente 
para determinar la importancia de una u otra 
institución. 

Don Washington Cataldi no fue figura sola- 
mente en la Asociación Uruguaya de Fútbol, sino 
también en la Confederación Sudamericana de 
Fútbol, en la Federación Internacional de Fútbol 
Asociado y en todos los ámbitos en los que 
participó en representación del Club Atlético 
Peñarol y también del fútbol uruguayo. Fue 
quien hizo posible que los subcampeones 
también participaran de la Copa Libertadores de 
América; quizás haya sido para hacer negocio 
con Nacional porque, seguramente, no debe de 
haber sido un gesto de gracia. 

También fue importante en las definiciones 
políticas del fútbol a nivel nacional e internacio- 
nal, y el prestigio que el fútbol uruguayo había 
logrado con sus glorias deportivas fue cristali- 
zado con su actividad política deportiva. Esto 
parece olvidarse hoy en día, cuando el país 
muchas veces hipoteca las glorias deportivas, 
que fueron tan difíciles de lograr, con activida- 
des que en política deportiva no están en 
consonancia con ellas. Don Washington Cataldi 
hizo que se armonizara y respetara al fútbol 
uruguayo por sus glorias deportivas, pero 
también por su actividad política deportiva, lo 
que es absolutamente sustancial y fundamental 
para quien quiere a este deporte, como casi 
todos nosotros lo queremos. 


Los relatores de fútbol hacian que se 
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despertara admiración por personas que hoy nos 
acompañan y por las hazañas de aquei Peñarol. 
Nunca podré olvidar fundamentalmente dos 
relatos, en la voz imborrable de don Carlos Solé, 
del Peñarol del cual fue protagonista don Alberto 
Pedro Spencer: la final en Chile contra el River 
Plate argentino y la trasmisión "entre el viento 
y el polvo", según decía el propio Solé, en la 
Copa Teresa Herrera, en España. Ese era el 
Peñarol de Cataldi; era el Peñarol del fútbol 
uruguayo; era el Peñarol que hacía levantar en 
todo el país la bandera de una institución 
deportiva, pero que hacía respetar al fútbol 
uruguayo en todo el mundo, aspecto sustancial 
para que Uruguay pudiera seguir teniendo el 
prestigio y el protagonismo que, lamentablemen- 
te, hoy ha perdido en eso que significa la 
política deportiva, de la cual el señor Cataldi 
fue, tanto como en la política partidaria nacional, 
un exponente fundamental, hoy lamentablemen- 
te inexistente para nuestro fútbol. Trataremos de 
suplirlo con lo mejor que podamos en la política 
nacional. 

A su familia, a su Club Atlético Peñarol, a su 
Lista 15 y al Partido Colorado, vayan los 
respetos del Nuevo Espacio. 

Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— La Mesa 
quiere destacar la presencia del señor Luis 
Latorre, compañero de don Washington Cataldi 
como delegado de Peñarol en la Asociación 
Uruguaya de Fútbol; del señor ex Prosecreta- 
rio de la Cámara de Representantes, don 
Gerardo Tovagliari, y de don Eduardo Rocca 
Couture. 

Tiene la palabra la señora Diputada Rondán. 


SEÑORA RONDAN.— Señor Presidente: des- 
pués de haber escuchado a quienes me 
precedieron en el uso de la palabra, realmente 
hoy me siento como si estuviese dando el primer 
examen en este Parlamento, porque me parece 
ver la figura de Washington deambulando por 
esta Cámara, con la caja de bombones en las 
noches difíciles, quizás en las de los últimos 
años previos a la dictadura. Es como si su 
espíritu hubiese invadido este recinto y a uno 
le cuesta muchísimo decir alguna cosa, pero 
tampoco podía permitirme el lujo de no decir 
nada. Como he manifestado muchas veces, 
algunos Diputados como Ruben Díaz y yo 
tenemos algunos privilegios que nos han dado 
los años que hoy tenemos y la militancia tan 


vieja en el partido, ya que ello nos ha permitido 
conocer a algunas personas y, fundamentalmen- 
te, crecer y aprender de ellas. 

No puedo hablar de Washington Cataldi sin 
mencionar su Lista 5; no puedo hablar de 
Washington Cataldi sin acordarme de José 
María Gallo; no puedo hablar de Washington 
Cataldi sin acordarme que con Alberto Iglesias, 
con Pepe, con Ariel, en aquella departamental 
de Arenal Grande y 18 de Julio, donde me había 
mandado a trabajar el doctor Julio María 
Sanguinetti, militamos en esa elección con toda 
la fuerza, con todo el amor que la gente joven 
del partido podía poner. En esta tarde podría 
relatar múltiples anécdotas de aquella época, 
pero quizá si hablara exclusivamente de eso, no 
hablaría del barrio y no hablaría de "Lito", que 
está allí sentado y hoy es un importantísimo 
médico, porque ese barrio querido de Ge- 
neral Flores y Bulevar Artigas conoció a 
Washington, no sólo desde la carpintería, sino 
en un viejo club que tuvo muy cerca de donde 
se situaba el bar "TV", en General Flores y 
Larrañaga. 

Hoy me gustaría compartir con los señores 
Diputados todas esas cosas que la vida me ha 
regalado, porque al igual que el señor Diputado 
Pintado, quien dice ser -no lo dudo- encarnizada 
y apasionadamente peñarolense, digo que soy 
una mujer que he vivido mis cosas con grandes 
pasiones, y de la misma forma en que soy 
colorada, batllista y de la 15 a muerte, también 
soy de Nacional a muerte. Con ese defecto, que 
Washington decía que yo tenía, aun así, me 
quiso, me aceptó y me ayudó a caminar. 

El tenía su despacho saliendo por esta 
puerta: era ese despachito pequeño. Como dijo 
alguien que me precedió, en el primer período 
de la democracia nosotros teníamos una ban- 
cada -yo era secretaria- muy heterogénea en 
cuanto a las edades y, por supuesto, también 
en lo que tiene que ver con los intereses de 
acuerdo con los temas. Washington fue nuestro 
coordinador durante los cinco años de gobierno 
y, como dijo el señor Diputado Pintado, era la 
voz del Partido Colorado, porque representaba 
para nosotros el equilibrio, la sabiduría y la 
capacidad de negociar. 

Cuando uno hace política, en una primera 
instancia actúa porque tiene vocación, pero 
también en el transcurso de la vida política -y 
la mía es bastante larga- conoce a hombres y 
mujeres que nos van marcando. Yo quiero decir 
con total libertad que en mi vida ha habido 
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cuatro hombres -lamentablemente, ninguna 
mujer- que han tenido mucho que ver, quizá no 
con mi estilo, porque uno es como es y no lo 
que esas personas hubiesen querido que uno 
fuera. Sin duda, la militancia en la Lista 15 hizo 
que Jorge Batlle imprimiera en algunos de 
nosotros su sello, pero al lado de aquellos con 
quienes hemos trabajado también hemos apren- 
dido, quizás, lo mejor de nosotros mismos; 
quizás, lo mejor que queremos ser. ¡Que 
aquellos que están y aquellos que no nos 
pueden acompañar sepan que estamos dando lo 
mejor de nosotros mismos! 

Entre aquellos otros estuvo Federico Bouza, 
que es de mi generación, de quien fui secretaria 
y de quien sigo siendo fraternal amiga; el doctor 
Julio María Sanguinetti, de quien -es bueno 
decirlo- aprendí muchas cosas, y también estuvo 
el señor Washington Cataldi, de quien aprendí, 
fundamentalmente, la capacidad de comprender 
y de saber que no están de un lado todos los 
buenos y del otro todos los malos, y que no 
existe ningún ser humano que sea esencialmen- 
te bueno o esencialmente malo. Si cada uno 
aprendiera que en nosotros conviven ambas 
cosas, quizás podríamos ser cada día un poquito 
mejores. 

Como saben los señores Diputados, nunca 
preparo mis discursos, pero en esta ocasión 
traje algo para compartir; no sabía quiénes ¡ban 
a estar en la barra, pero igual lo voy a leer. En 
el momento de despedir a Washington, el doctor 
Sanguinetti se refería a él diciendo: "Magia 
permanente que siempre, con una sonrisa en los 
labios, afrontaba las situaciones sin que nadie 
sintiera que había una crisis". Yo doy mi palabra 
de honor de que todos, hasta la más humilde 
de mi bancada que era yo, una secretaria de 
sector, podíamos sortear momentos muy difíciles 
del Parlamento, que no sólo se producían en mi 
bancada sino también afuera, porque había un 
hombre con un corazón y una espalda ancha 
que siempre estaba para sostenernos. ¡Ojalá 
que siempre tengamos hombres como Washing- 
ton Cataldi! 

A Susana, a Ariel y a Pepe, un abrazo 
fraterno y el recuerdo imborrable en mi corazón 
de la militancia en Arenal Grande y 18 de Julio 
y también de los sufrimientos que me hicieron 
pasar en el Estadio Centenario. Un abrazo a 
todos y sepan que, desde aquí, estoy tratando 
de hacer las cosas de la mejor manera posible; 
quizá no como él hubiera querido, pero lo mejor 
que puedo. Este es el mejor homenaje que yo, 
desde mi humilde condición, puedo brindar a un 


hombre como Washington que, sin duda, es 

ejemplo para quienes hoy tenemos la dicha de 

ocupar estas bancas por la voluntad del pueblo. 
Muchísimas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— Tiene la 
palabra el señor Diputado Alvarez. 


SEÑOR ALVAREZ.— Señor Presidente: en 
nombre de la bancada del Encuentro Progresis- 
ta, el compañero Diputado Pintado ya hizo llegar 
a la Cámara y a la familia del señor Washington 
Cataldi las expresiones de homenaje en este 
aniversario de su fallecimiento. 

Soy uno de los tres legisladores presentes en 
Sala que compartieron con el señor Washington 
Cataldi la primera Legislatura luego de 
reinstaurada la democracia, desde 1985 a 1989. 
Quiero trasmitir a la Cámara esa experiencia 
muy importante en lo personal y también en lo 
colectivo. Fue una etapa tremendamente difícil. 
En 1985, entrábamos a esta Cámara después 
de que hubiese estado absolutamente cerrada 
a la democracia durante doce años, para 
reinstaurar las libertades públicas y el funciona- 
miento democrático en el país. No era una tarea 
sencilla. Durante doce años se habían acumu- 
lado graves injusticias en el país -todavía hoy 
estamos intentando reparar algunas- y también 
tremendas demandas de todos los sectores, 
tanto sociales como económicas, ambientales, 
etcétera. Todo lo que uno puede imaginar se 
había acumulado. Y, por suerte, la gente venía 
diariamente al Parlamento a reclamar; creía que 
de todo aquello que le había sido quitado o 
robado durante la dictadura, el Parlamento, 
apenas instaurado, lo iba a resarcir gracio- 
samente. Evidentemente, esto no era fácil y a 
veces no se podía llevar a la práctica. 

No tengo las estadísticas acerca de la imagen 
del Parlamento en aquella etapa, pero creo que 
debió haber tenido una muy alta consideración 
en la opinión pública y eso implicaba algo que, 
a mi juicio, era muy bueno: el contacto diario 
con la gente. Las delegaciones llegaban durante 
las veinticuatro horas a plantear los temas más 
diversos para los que, de alguna forma, siempre 
había que tener pronta una respuesta. 

En ese momento fue cuando, recién ingresa- 
dos a la vida parlamentaria, conocimos a 
Washington Cataldi, que ya tenía experiencia 
puesto que había sido electo Diputado en el 
período 1966-1971 y reelecto en 1971, habiendo 
dejado la banca el 27 de junio de 1973. 
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La de entonces no era una situación fácil o 
que propiciara un acercamiento rápido de los 
partidos porque, si bien todos teníamos el 
objetivo de asegurar la democracia que tanto 
dolor había costado a nuestro pueblo reconquis- 
tar, también veníamos con heridas o "vendettas" 
de unos hacia otros que por diversas razones 
se habían generado durante la dictadura y en 
períodos anteriores. Sin embargo, encontramos 
en esta Cámara a este hombre, que ya han 
pintado, sobre el cual quisiera agregar algunas 
características. 

El homenaje que se está realizando tiene el 
tono de Washington Cataldi. No ha habido 
discursos grandilocuentes de los que a veces se 
pronuncian como si se hablara frente a una 
estatua de bronce, olvidando a la persona que 
representa. No, señor; se está hablando del ser 
humano Washington Cataldi y, a mi juicio, ése 
es el mejor homenaje que podemos brindarle, 
porque siempre actuó como ser humano, 
siempre entendió que el resto de los legislado- 
res eran seres humanos y siempre los respetó 
como tales. Ese fue el tono que intentó imprimir 
al funcionamiento parlamentario y, de alguna 
forma, está presente en este homenaje, que me 
parece muy válido tomar como ejemplo para 
trasmitir de aquí en adelante al funcionamiento 
de esta Cámara. 

Quiero reiterar algo que ya se ha dicho. 
Realmente, me llamaba la atención cómo 
negociaba Washington Cataldi; lo hacía con una 
gran paciencia. Recorría todas las bancadas y 
visitaba a cada uno de los legisladores. No 
hablaba solamente con los coordinadores o con 
las cabezas de cada bancada, sino que hacía 
el trabajo mano a mano, persona a persona. No 
desperdiciaba absolutamente ninguna oportuni- 
dad en la que pudiese abrir una brecha para que 
prosperase su intento de obtener determinados 
resultados. Luego de agotada esa negociación 
-en la que ponía todo el tiempo del mundo- 
volvía a su bancada a negociar lo que había 
negociado. Es decir, luego de lograr un 
consenso entre las fuerzas políticas, tenía que 
volver a su bancada a negociar lo que había 
negociado. Los compañeros que han ocupado el 
cargo de coordinador de bancada deben saber 
lo difícil que eso resulta. Normalmente, cuando 
uno vuelve y dice: "acordamos tal cosa", hay 
que explicar y siempre alguno reclama por qué 
no se acordó tal otra; y siempre hay una 
discusión pendiente. 

Sin embargo -he escuchado a diversos 
compañeros legisladores que lo han dicho, pero 


yo lo reitero-, era absolutamente impactante 
ver cómo a partir de que Washington Cataldi 
había llegado a un acuerdo, su bancada -la del 
Partido Colorado- aparecía como un solo 
hombre. 

En algún tiempo posterior a Cataldi, apareció 
dentro de la bancada del Partido Colorado -no 
lo digo con afán de juguetear con el tema- lo 
de los soldaditos. En aquel momento no se 
llamaban soldaditos, pero prácticamente funcio- 
naban como soldados conscientes. En definitiva, 
sabían que Cataldi había logrado la mejor 
solución para su partido y, por lo tanto, la 
llevaban adelante. 

También hay que mencionar la contrapartida, 
cuando Cataldi venía y decía: "Sobre esto no 
hay acuerdo y vamos a votar así. Ustedes 
pueden hablar todo lo que quieran hasta las tres 
o cuatro de la mañana, pero voy a tener a mi 
bancada puesta acá" -que, además, la tenía- "y 
a las cuatro de la mañana vamos a votar y les 
vamos a ganar". Esas eran las reglas de jue- 
go, pero, además, él avisaba siempre. Aque- 
llo que alguien decía ayer de que "el que avisa 
no traiciona", en el caso de él era exactamente 
así. 

Recién conversaba con algunos funcionarios 
y funcionarias del Palacio sobre el tema del 
bomboncito. Cataldi venía a repartir su bombón 
tratando a veces de aquietar algún ánimo y 
otras, simplemente, porque sentía la necesidad 
de conversar con alguien y de dárselo. 

Las funcionarias del Palacio -algunas nuevas, 
porque muchas de ellas habían ingresado en 
ese período- me decían que recibían el bombón 
de Cataldi y que de alguna manera les alegraba 
el trajinar cotidiano que en aquella época era 
bastante duro; vivíamos permanentemente den- 
tro de la Casa. 

Quisiera terminar -porque creo que todos los 
oradores que se han expresado en este sen- 
tido lo han hecho muy bien y no quiero agregar 
más comentarios- señalando solamente una 


cosa. 
Cataldi era hincha de Peñarol; defectos, 
todos tienen en la vida. Yo no sólo soy 


bolsilludo, sino además antimanya. Cataldi era 
un trabajador, más bien empresario; yo era un 
trabajador asalariado cuando llegué a este 
Parlamento. Cataldi era miembro del Partido 
Colorado y yo sigo perteneciendo al Partido 
Socialista. Es decir que no había absolutamente 
nada en común entre Cataldi y yo. Sin embargo, 
fue una persona que me enseñó -sin jamás venir 
a darme una clase, sino con su forma de ser- 


que aquellos que podemos ser los más grandes 
adversarios en los distintos temas, podemos 
tener una muy buena relación humana y política 
que ayude a superar las dificultades que se 
viven. 

Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— Tiene la 
palabra el señor Diputado García Pintos. 


SEÑOR GARCIA PINTOS.— Señor Presiden- 
te: hace un momento el señor Diputado Alvarez 
decía algo con lo que coincido plenamente: un 
homenaje a Washington Cataldi debe ser 
concebido como el que estamos realizando esta 
tarde. El habló de una estatua de bronce y de 
que no es éste el caso. Interpreto que lo que 
Guillermo siente y quiso decir -y lo siento así- 
es que un homenaje a Washington Cataldi debe 
tener este marco: el de su familia, el de sus 
amigos más íntimos, el de gente vinculada a la 
institución Club Atlético Peñarol, con la forma- 
lidad que lógicamente debemos observar en la 
Cámara de Diputados, pero hasta acá. Después 
está lo que era Washington en vida, lo que todos 
quienes estuvimos trabajando a su lado supi- 
mos aquilatar a lo largo, en mi caso, de no 
muchos años, desde 1984 hasta el día en que 
falleció. 

También quiero decir que Cataldi era un 
hombre popular; no estoy diciendo nada nuevo 
que nos pueda conmover la inteligencia. Es que 
verdaderamente era un hombre de pueblo, 
metido dentro del corazón de la gente. 

Hoy, lógicamente con las formalidades que 
conlleva un homenaje de esta naturaleza, con 
una convocatoria limitada como en definitiva se 
da en estos casos, después de la brillante idea 
de realizar este homenaje a Washington Cataldi, 
vienen sus familiares, los amigos, la gente más 
allegada y asistimos nosotros, los Diputados, 
ocupando una banca que en este mismo lugar 
ocupó él. 

Si se hubiera intentado un homenaje, por 
ejemplo, en el Palacio Peñarol y se hubiera 
invitado a la gente, éste se habría llenado y 
habría sido necesario poner en la puerta una 
pantalla gigante para que participara la gente 
que estaba afuera y que no podía presenciarlo. 
Digo esto porque verdaderamente era un 
hombre que concitaba a la gente, a la de los 
barrios, a la de Peñarol, su querido Peñarol. Ahí 
es donde conocimos a Cataldi. En 1983 y 1984 
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participamos en la campaña política; nuestra 
vinculación polftica comienza allí. 

Washington Cataldi era un hombre que 
verdaderamente hacía cosas importantes. A 
veces lo que parecía imposible de lograr, él lo 
lograba. 

Todos sabemos que las circunstancias polí- 
ticas muchas veces tienen aristas puntiagudas. 
La arista política que rodeaba a Washington 
Cataldi en aquellos tiempos era puntiaguda. 
Tuvo que salir al descampado a formalizar con 
un grupo de amigos la Lista 5 por la que salí 
electo Edil departamental por Montevideo el 
último domingo de noviembre de 1984. 

La Lista 5 era uno de los componentes 
políticos de una obra brillante de ingeniería 
política que armó Washington en 1984, contfor- 
mando aquel sublema Vanguardia Batllista -con 
don Amílcar Vasconcellos, con Santos y con 
tanta gente-, del que salió como Diputado 
Washington y, como Ediles, Mario Linzo de la 
Lista 315 -a quien veo en la barra- y quien 
habla, por la Lista 5. 

Recuerdo muchas cosas con mucho cariño de 
aquellos difíciles años, cuando el grupo político 
no contaba con recursos económicos como para 
hacer una gran campaña publicitaria a través de 
los medios de comunicación masiva; cuando sus 
amigos -como el profesor Latorre, a quien veo 
en la barra- lo acompañaban siempre y hacían, 
junto a nosotros que éramos los más jóvenes, 
esfuerzos grandes para sustituir lo que no se 
tenía a través de los medios de comunicación 
masiva, por la concurrencia a los barrios de 
Montevideo para llegar a la gente. Ahí era donde 
Washington se movía verdaderamente como un 
león. 

Tengo experiencias muy lindas de aquella 
campaña electoral que hicimos con tantas 
dificultades. Recuerdo a Washington llegando a 
la zona del Cementerio del Norte, al Camino 
Silva, pasando el arroyo, antes de llegar a 
Avenida de las Instrucciones. Lo recuerdo 
llegando siempre un poco tarde a los actos 
políticos. La gente permanecía allí inconmovible, 
sin importar el frío ni la lluvia, porque aquella 
campaña empezó muy temprano en el año. Lo 
recuerdo en ese club que, además, funcionaba 
como una suerte de cantina, lleno de gente. El 
doble de la gente que había en ese local 
partidario estaba afuera. 

Cuando Washington llegó -lo digo con total 
naturalidad-, la gente abrió el camino y lo 
acompañó hasta adentro. Como no podía entrar 
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todo el mundo, terminó improvisándose el acto 
desde la puerta hacia afuera, con un clima que 
no era el más adecuado debido al frío y a la 
llovizna. Sin embargo, no se fue nadie; todo el 
mundo se quedó. 

Washington hablaba de política y decía cosas 
muy sensatas, pero más que por la sensatez de 
lo que decía, la gente escuchaba atentamente 
y no se ¡iba porque sabía que ese hombre 
hablaba de política con el corazón en la mano, 
para la gente humilde -porque, además, sabían 
de su origen humilde- y por lo que él hacía. 
Todo lo que se dijo aquí, de que Washington 
metía la mano en su bolsillo y ayudaba a quien 
le venía a solicitar una colaboración, la gente 
lo percibía. ¡Ojo! No es que todo el mundo le 
pidiera plata a Washington. Le gente lo percibía 
igual, porque sabía que ese corazón era capaz 
de eso. De pronto, no lo habían visto nunca, 
pero sabían que tenía esa capacidad de amor 
por el prójimo, especialmente por la gente más 
humilde. 

Terminó la parte formal de ese acto político 
y la gente se empezó a ir, pero Washington 
seguía allí, y yo tratando de tironearlo para 
afuera porque teníamos que ir a otro acto que 
quedaba cerca, en la zona, pero a unas cuantas 
cuadras, en el Cerrito de la Victoria. Al final 
terminó, en esa suerte de mostrador de 
cantinita, en una pose que le vi muchas veces 
durante la campaña, apoyado en la mesa sobre 
uno de sus codos, hablando de igual a igual de 
una manera que a la gente le llegaba. A 
nosotros, que éramos los más jóvenes, nos 
llegaba profundamente. ¡Qué cosas tan lindas, 
verdaderamente! 

De su trayectoria parlamentaria no voy a 
hablar, porque ya lo han hecho otros colegas, 
algunos de ellos compañeros de Washington. 

Recordamos con mucho cariño aquella cam- 
paña electoral! y el hecho de que nos respaldó 
para que pudiéramos tener la oportunidad de 
ocupar una banca en la Junta Departamental de 
Montevideo, que fue un escalón importante para 
llegar a la Cámara de Representantes. Es que 
la generosidad de Washington era importante y 
uno la palpaba. 

Diría que Washington Cataldi hacía de la 
actividad política un espacio muy importante. 
Hacfa de Peñarol -como se ha dicho aquí, con 
una prestancia muy linda, como la del señor 
Diputado Pintado- uno de los sitiales de su vida. 
Pero permítaseme decir que además de esos 
sittales tan importantes, parecidos a altares, 
tenía otro al que sí le podemos llamar "el altar", 


y eso pinta al hombre que era Washington 
Cataldi, al ser humano. Ese altar era para su 
familia. 

Recuerdo que Washington tenía siempre un 
altar impresionante para su familia. Entre las 
cosas que decía de su esposa, de sus hijos, de 
su madre, de sus hermanas, de sus sobrinas, 
hablaba siempre -y esto pinta al hombre que, 
además, era fervientemente religioso- del domin- 
go, y más que nada de la mesa del domingo. 
La mesa del domingo es la familia. Sin duda, 
allí Washington Cataldi, por sobre todas las 
cosas, armaba ese altar, que era para su familia. 
Sus hijos, Ariel y Pepe -con los que también 
compartimos aquella campaña política-, saben 
que tuvieron un padre como pocos hijos en el 
mundo pueden decir que tuvieron; un padre que 
defendía a sus hijos como un león defiende a 
sus cachorros. Eso es algo muy importante y 
nosotros lo palpábamos. Cada vez que podía, 
hablaba de su familia, y sobre todo de sus hijos. 
Esto pinta a ese hombre que verdaderamente 
hizo historia en nuestro país. 

Por último, más allá de la formalidad con que 
siempre se encara un acto de esta naturaleza 
y de la responsabilidad que se tiene al hacer 
uso de la palabra -porque uno se va haciendo 
una especie de película mental con todo es- 
to-, a medida que va avanzando en el acon- 
tecimiento político se va endureciendo, porque 
hay una tensión, o se va aflojando, como en este 
caso, porque hay un sentimiento de latitud, de 
bienestar por estar participando de un acto como 
éste. 

A cinco años de la muerte de Washington 
Cataldi, sin duda -como alguien dijo hace un 
momento- estamos participando de un homenaje 
que a él le hubiera gustado que le hiciéramos. 
Estamos recordándolo con alegría, porque las 
cosas pasan, la gente está en la vida, la gente 
se va, pero después quedan las obras, los 
hechos, los actos, las enseñanzas. Cuando 
alguien pasó para dejar semilla, uno se siente 
bien hablando de esa persona, y se siente más 
cerca aunque esa gente no esté físicamente con 
nosotros. 

En una oportunidad en la que no había plata 
para poner carteles -por eso decía que es 
totalmente cierto que metía la mano en su 
bolsillo y ayudaba, porque sentía esa necesidad 
de hacerlo-, Washington nos dijo: "¿Te das 
cuenta? Yo puedo ocupar muchos cargos, pero 
nunca el de Ministro de Economía, porque lo 
daría todo, aun lo que no puedo dar”. Esa es, 
verdaderamente, la realidad. Creo que esto pinta 
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a Washington Cataldi como un grande en 
nuestro partido, un grande en el fútbol de 
nuestro país, un hombre que dejó una enseñan- 
za y a quien hoy todos recordamos con mucho 
cariño. Sentimos orgullo de haber participado de 
aquella Vanguardia Batllista, de aquella Lista 5, 
de aquel emprendimiento que fue uno de sus 
grandes logros políticos. Contra todo pronóstico 
-que era otra de las cosas de Washington-, una 
vez más, también en aquella oportunidad, logró 
demostrar que el espíritu, cuando quiere, mueve 
la materia. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— Tiene la 
palabra el señor Diputado Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI.— Señor Presidente: 
la familia de Washington Cataldi sabe lo que es 
para mí hablar en este homenaje. 

Nos convoca Washington: Diputado, Subse- 
cretario, empresario, Presidente de Peñarol. 
Son dimensiones objetivas y concretas que no 
nos dan ni siquiera una mínima visión de lo 
que él fue en vida y de lo que es hoy su le- 
yenda. 

Una buena medida sería pensar en lo difícil 
que puede ser hoy sacar a un equipo uruguayo 
Campeón de América y Campeón del Mundo: 
todas las decisiones que ello implica, todos los 
contactos, las reuniones, la planificación econó- 
mica y los riesgos que se corren. 

Otra buena medida sería pensar lo difícil que 
puede ser armar hoy un campeonato con los 
mejores del mundo en nuestro país, si en él 
hubiera una dictadura sin vocación de apertura 
y exposición al mundo. 

Otra buena medida sería pensar quién de 
nosotros se animaría a presidir la Comisión de 
Presupuestos después de una dictadura en el 
entendido de que no sólo había que reconciliar 
a un país fracturado, sino también mantener la 
cuota de esperanza en el futuro sin la cual la 
vida puede no tener sentido. 

Otra buena medida sería preguntarnos quién 
se animaría hoy a embarcar a medio país en 
la repatriación de un jugador de fútbol por una 
cifra que hoy, a valores constantes, represen- 
taría por lo menos US$ 10:000.000. 

Ese es el mito, ésa es la leyenda. Lo que 
pudo ser, siempre pudo ser; la cuestión es que 
la concreción de los sueños siempre pasa por 
unos pocos elegidos. Todos soñaríamos con 


hacer alguna de las cosas que él hizo, pero lo 
que lo distingue hoy y lo distinguió ayer fue su 
capacidad para ejecutar los sueños, su capaci- 
dad para buscar consensos, para buscar 
soluciones, para encontrar amigos, para con- 
vencernos de que lo imposible podía ser 
realidad. 

Su optimismo biológico, como él lo definió 
tantas veces, fue la clave de su paso vital. 
También el origen de sus tantos sinsabores, que 
los tuvo. La vida de Cataldi fue humana por más 
que él se haya encargado de vivirla como si no 
lo fuera y de desafiar, cada vez que pudo, la 
lógica de los hechos. 

Todas las personas, cuando toman decisio- 
nes, evalúan las consecuencias de sus actos. 
Todos sabemos hoy lo que Cataldi puso en 
juego: su vida, su familia, su empresa. Creyó 
en el hombre y lo dio todo; perdió y ganó. Nadie 
se iba, luego de verlo, con la sensación del 
vacío. Por el contrario, su imaginación y su 
fuerza de convicción sembraba en todos la duda 
y la creencia de estar siempre en manos de una 
fuerza superior a nosotros. 

Así hizo a Peñarol: a su imagen y semejanza, 
sin quererlo, con el cigarro eternamente a medio 
fumar y esa risita socarrona que nos confirmaba 
que siempre había algo que no sabíamos o que 
nos estábamos olvidando. 

Muchas cosas se han dicho en este home- 
naje. Durante su presidencia, Peñarol fue 
Campeón de América y Campeón del Mundo. 
Creó un Campeonato Sudamericano de Clubes 
anticipando integración futura. Pasó entre la 
hegemonía argentino-brasileña haciendo de esa 
creación algo creíble para todos los países a 
través de un mecanismo institucional que diera 
garantías a todos. Después se ganó, y había 
que lograr que los grandes no se sintieran mal. 
Lo de Cataldi siempre fue asf, sin violencia ni 
brutalidad, y por eso nadie le podía decir que 
no. Cuando el fútbol uruguayo pasaba por 
oscuros tiempos, pergeñó un mundialito. Los 
pequeños, algunos, como siempre, creyeron que 
era por promoción personal o peor aún, un 
estímulo para el régimen imperante. Nadie sabía 
que mostrarnos era lo que podía jaquear al 
régimen, que lo peor era que se nos mostrara 
al mundo. Nadie sabía que había que conven- 
cer a un señor llamado Berlusconi para 
que transmitieran los partidos por televisión, ni 
que los derechos televisivos del fútbol eran el 
futuro. 

Además, había que ganar para recuperar la 
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confianza en nosotros, como país y como 
sociedad. Nadie sabía que para evitar ir preso 
había que reunirse en Peñarol e ir creando los 
espacios de diálogo como antesala de una 
salida democrática de la que participó activa- 
mente. 

Por lo demás, se permitió ser creyente en un 
medio jacobino; se permitió conocer la Biblia 
como pocos cuando había otros dogmas de 
moda; se permitió dar cuando todo aconsejaba 
lo contrario; se permitió traer africanos a jugar 
al fútbol cuando nuestra creencia popular los 
veía en los árboles y nos mostró cuán estúpidos 
habíamos sido; se permitió ser colorado y 
batllista, y festejarle a su madre el cumpleaños 
hasta el último día de su vida. Fue amigo de 
sus amigos y vio en ellos sus virtudes mucho 
más que sus defectos, porque eso era lo que 
quería también para él. 

Señor Presidente: fue un ser humano excep- 
cional, que hizo la diferencia y que la sigue 
haciendo. Nadie puede decir hoy en el Uruguay 
que no es un poco hijo de él, de sus cosas 
buenas, de sus valores y por sobre todas las 
cosas de su desprecio al miedo a fracasar, en 
un mundo cada vez más calculador. Todos 
hemos aprendido algo de su pasaje por la vida. 
Su legado más perdurable para mí es su arte 
de negociar. Negociar sin ceder principios, saber 
cuáles son los principios importantes sin los 
cuales se pierde esencia, separar lo importante 
de lo accesorio, respetar al oponente, reírnos de 
nuestras desgracias y de nosotros mismos, 
aprender de nuestros errores, definir objetivos 
y correr por ellos. Ser creativos y no temerle al 
fracaso. 

En definitiva, el legado de Washington fue: 
ser libres y no tener miedo. Siempre hay un final 
a la vuelta de la esquina. 

Por último, quisiera leertes palabras que el 
mismo Cataldi pronunció en el año 1962 cuando 
Peñarol volvió victorioso de Madrid luego de 
haber salido bicampeón mundial. En ese mo- 
mento, en el Estadio Centenario, que estaba 
repleto, decía: "Señoras y señores: los atletas 
se citaron con la gloria y entonaron, al com- 
pás de sus esfuerzos, el himno victorioso. 
Músculo y espíritu, resorte uno del otro, 
comulgaron una misma ansiedad y exigieron a 
la historia, esa página en blanco para escribir 
en ella, una vez más, el nombre de la institución 
que es gloria del Uruguay, orgullo de América 
y asombro del mundo: el Club Atlético 


¡¡¡Peñarol!!!“. Su vida. 
Muchas gracias, señor Presidente. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).— Dése 
cuenta de una moción presentada por la señora 
Diputada Rondán y los señores Diputados Amen 
Vaghetti, Leglise, Falero, Pintado, Alvarez y 
Barrera. 


(Se lee:) 


"Mocionamos para que la versión taquigráfica 
de lo expresado en Sala en el homenaje a 
Washington Cataldi, se envíe el Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado, a la Presi- 


dencia del Club Atlético Peñarol y a su 
familia”. 

— Se va a votar. 
(Se vota) 

— Cincuenta por la afirmativa: Afirmativa. 


Unanimidad. 


Dése cuenta de otra moción presentada por 
la señora Diputada Rondán y los señores 
Diputados Amen Vaghetti, Leglise, Falero, Pin- 
tado, Alvarez y Barrera. 


(Se lee:) 


"Mocionamos para que la Cámara de Repre- 
sentantes tribute un aplauso en memoria del 


ex Representante Nacional Washington 
Cataldi". 

— Se va a votar. 
(Se vota) 

— Cincuenta por la afirmativa: Afirmativa. 


Unanimidad. 


La Mesa invita a la Sala y a la barra a 
ponerse de pie y a tributar un aplauso en 
memoria del ex Representante Nacional Wash- 
ington Cataldi. 


(Así se procede.- Aplausos en la Sala y en 
la barra) 
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— Se levanta la sesión. (Es la hora 17 y 3) 


GUSTAVO PENADES 
PRESIDENTE 


Dra. Margarita Reyes Galván Dr. Horacio D. Catalurda 
Secretaria Relatora Secretario Redactor 


Mario Tolosa 
Director del Cuerpo de Taquígratos 
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